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Prólogo


“Mil especies de hombres y diferente uso de las cosas: cada quien quiere lo suyo y no se vive de un solo deseo”…


…una frase que condensa de una manera acertada la experiencia que describiré en este libro. Un deseo de conocer un aspecto de la Naturaleza de una forma muy particular: el Bajo Orinoco en un bote inflable.


La curiosidad y ansia de saber de un naturista carecen de límites a la hora de investigar, averiguar y experimentar la naturaleza y sus fenómenos. Pues la curiosidad es una virtud tan natural que comienza por ser una cosa tan simple como el hecho de escudriñar cada mañana los cielos con el solo fin de pronosticar si irá a llover o no, para convertirse en el motor que ha impulsado todo el avance, desarrollo y conocimiento de la humanidad.


Pero… ¿por qué el Orinoco?…


Durante muchos años me he dedicado, acompañado de familiares, amigos o simplemente conocidos, a explorar los ríos de la Guayana venezolana, y más concretamente los ríos del margen derecho del Orinoco y sus afluentes. Ríos caudalosos muchos de ellos, serpenteantes, fascinantes, exuberantes, misteriosos y sorprendentes. Sipapo, Guayapo, Cataniapo, Parhuaza, Villacoa, Suapure, Cuchivero, Caura, Aro, Paragua, Caroní, Asa y Chiguao son tan solo algunos de los cursos de agua explorados, conocidos, fotografiados e inspeccionados a veces en repetidas ocasiones en el lapso de casi 20 años.


Pero el gran recolector de todos esos y muchos otros caminos de agua es el Orinoco, “El padre de los ríos”. Y… ¿no sería justo también explorar, recorrer, conocer, entrar en profundo contacto con ese gran curso de agua, el tercero más caudaloso del mundo, de 2140 km de longitud y con más de 200 tributarios en los que a su vez desembocan unas 600 corrientes de agua o afluentes secundarias? Justa y atrayente, no sería por lo demás, la idea de navegar, al menos parcialmente y por cuenta propia, el “Gran Río”.


“ORINOCO”, ¿etimología?… del lenguaje de los Warao, etnia que habita en la parte baja del río y en su delta, y que significa “Donde se Rema”. Pero tenga en cuenta el lector que, según el explorador Diego de Ordaz, los indígenas del bajo Orinoco le llamaban Paragua, que significa Gran Río. Hoy día se le llama Paragua al principal tributario del río Caroní, que a la vez es afluente directo del Orinoco.


Siempre me había atraído el Orinoco, pero pocas veces lo había navegado. Apenas cortos trayectos junto a desembocaduras de otros ríos que exploraba, como el Caura, el Sipapo, el Suapure o el río Aro y siempre como destino secundario. Pero hace unos 3 años, en el curso de 2006, me obsesioné con la idea de hacer un recorrido largo y dedicado al Orinoco exclusivamente. Algo diferente, prolongado, bien planificado y concentrado en el magno río.


Dos intentos de emprender la aventura fracasaron por diversas razones: compromisos de trabajo o falta de compañero adecuado para la expedición, entre otras. Finalmente, en enero de 2008, el proyecto se hizo realidad.


Y he aquí el relato; aunque antes recomiendo al lector ilustrarse a través de los próximos capítulos, y en forma muy resumida si que quiere, acerca de lo que esconde la palabra “Orinoco”.




Introducción


El Orinoco por a su magnitud e influencia, se puede investigar desde diversos ángulos: el físico, por ejemplo, que abarca su geografía, geología, climatología e hidrografía; el biológico, que se refiere a su flora y fauna; el humanístico, que incluye su historia, economía, etnografía o antropología…, por nombrar algunos de ellos.


La expedición que aquí se relata se centra más bien en lo descriptivo, lo físico, lo geográfico, lo paisajístico. En el relato día a día del viaje describo experiencias puntuales vividas a lo largo de la travesía, acompañadas de los detalles que el paisaje ofrece en sus distintos rincones.


Pero a pesar de que el enfoque será más bien físicodescriptivo, he decidido incluir en este libro algo de historia, para que el lector neófito en este campo pueda adquirir una breve idea de quiénes han sido los personajes que fueron entregando al mundo los secretos de este río. Muy brevemente también haré referencia a la población que habita esta zona, pero sin llegar a hacer ningún énfasis en consideraciones étnicas o antropológicas.


También escribiré un poco sobre la historia geomorfológica del río y sus adyacencias, y de igual forma mencionaré aspectos destacados de su flora y fauna.


Para el interesado en profundizar un poco más en el aspecto físico del río, he incluido al final de la obra un breve pero completo apéndice que define y describe lo que es “La Orinoquia” desde tres diferentes enfoques, a saber: geomorfológico, hidrográfico y climatológico.


Sirva al lector esta obra de entretenida y a la vez interesante lectura, además de introducirlo al mundo fascinante de uno de los cauces de agua más significativos del planeta.




Un poco de historia


Los europeos descubrieron el río Orinoco en el año 1500. Fue Vicente Yánez Pinzón quien se dio cuenta que era un río, si bien Cristóbal Colón, durante su tercer viaje en 1498, avistó su delta, pero no sospechó que se encontrara en las costas del continente americano.


Diego de Ordaz fue el primero que lo recorrió en una gran extensión. Llegó hasta más allá de la confluencia del Meta (unos 880 km desde la desembocadura) en 1531-1532. Alonso de Guerra intentó su exploración (1535), pero la expedición hubo de regresar a Cubagua debido a los ataques indígenas, que convirtieron el Orinoco en un centro de resistencia contra la dominación española.


La fundación de Santo Tomás en 1595 dio principio a la colonización del río, continuada por jesuitas y franciscanos durante los siglos XVII y XVIII. En el siglo XVIII los exploradores José Iturriaga, José Solano y José Dibuja recorrieron el Alto Orinoco.


No puedo pasar por alto el nombrar al escritor, cartógrafo e ingeniero naval francés S. Bellin, quien en 1763 publicó su obra Descripción Geográfica de la Guayana en la que dedica un capítulo completo divido en tres artículos, al Orinoco, su geografía, hidrografía, clima, fauna y etnografía.


Bellin define así el Orinoco en el Capítulo I, Artículo I de su obra:


“El ORINOCO es uno de los grandes ríos de la América Meridional, tanto por la longitud de su curso, la anchura y la profundidad de su lecho, cuanto por la abundancia de sus aguas y la cantidad de ríos que recibe, entre los cuales hay algunos muy caudalosos.


Tiene sus cabeceras en esta cadena de montañas que separa el Perú del Nuevo Reino de Granada, entre el primero y segundo grado de latitud septentrional, y a unos ochenta y ocho grados, más o menos, de longitud occidental del meridiano de París; corre al principio hacia el Este-Sudeste, por unas ciento cuarenta o ciento cincuenta leguas; de repente vira hacia el Nordeste, y viene a dar al mar, frente a la isla de Trinidad, entre el octavo y el noveno grado de latitud, por un gran número de bocas,…, de suerte que pueden contarse por lo menos seiscientas leguas de curso”


Curiosa la visión del río hace casi dos siglos y medio: su nacimiento hacia la cordillera andina (no fue sino hasta mediados del siglo XX que se identificó en forma precisa el verdadero nacimiento del río), la referencia al primer meridiano no como el meridiano de Greenwich, sino referido a París, las “muchas bocas” en su desembocadura (el actual delta) y la medida de longitud de la época: la legua, equivalente a poco más de 4 kilómetros.
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Copia de carta original del río Orinoco publicada en el libro Descripción de la Guayana de S. Bellin. Se observa la misión de Santo Tomás de Guayana, cercana a la boca del Caroní, y que hoy constituye Ciudad Guayana. El fragmento de mapa se extiende hasta poco más arriba de la confluencia con el río Meta.
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Detalle del tramo del Orinoco desde Santo Tomás de Guayana hasta su desembocadura, según mapa cartográfico de S. Bellin.


El primer viajero científico que recorrió el río fue el eminente botánico Aimé Bompland quien, como secretario del titánico Alexander von Humboldt, pasó 100 días en el río en el año 1800.


Ambos llevaron a cabo un intenso y fascinante periplo navegando por el “dédalo de los ríos” que forman el Apure, el Orinoco, el Atabapo, el Guainía, el río Negro y el Casiquiare.


Presa de unas “fiebres misteriosas” (seguramente paludismo) casi fallece Bompland. Afortunadamente se recuperó, tras lo cual escribió el Cortex angosturae, que inmortalizó con una excelente colección gráfica en su obra cumbre, la extraordinaria pero poco conocida Plantas equinocciales.


En noviembre del mismo año Bompland emprendió su regreso a Europa vía Cuba. En La Habana confío parte considerable de su herbario y de los insectos que tan meticulosamente había recolectado en su viaje, a un joven fraile que volvía a Europa. Todo se extravió en un naufragio cerca de las costas africanas.
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Retrato de Alexander von Humboldt en 1806, por Georg Weitsch. A la derecha, retrato de Aimé Bompland.


Bompland intentó regresar al Orinoco, pero los avatares de la guerra de la independencia lo impidieron. Viajó a Argentina en 1817 y cayó secuestrado por el tirano paraguayo Gaspar Rodríguez Francia. Fue liberado en 1831 y falleció poco después. Nunca regresó al Orinoco ni a Europa.


Poco después del viaje de Bompland al Orinoco, en 1884-1885 y en 1886-1887, el viajero aventurero francés Jean Chaffanjon realizó extensos viajes por el río hasta las cercanías de su nacimiento. Publicó dos libros, reunidos en 1986 en un solo volumen por la Fundación Cultural Orinoco.


Chaffanjon pretendió fijar las fuentes del Orinoco en el raudal Waika (ahora llamado Peñascal), a unos 150 km al oeste de donde realmente se encuentran.


Descubrir las nacientes del Orinoco había sido un antiguo proyecto español que no vino a fructificar sino en 1951 (27 de noviembre) cuando la expedición franco-venezolana comandada por el mayor Franz Rísquez Iribarren estableció las nacientes en el cerro Delgado Chalbaud, sierra de Parima, a 1047 metros de altura S.N.M.


Y ya en ese siglo XX cuatro viajeros franceses convirtieron el Orinoco en un laboratorio abierto, revelándolo como un santuario etnográfico de notable biodiversidad. René Lichy, el primero de ellos, entomólogo y dibujante, narró sus aventuras como miembro científico de la expedición que descubrió en 1951 las fuentes del río.


Marc De Civrieux, geólogo y mitógrafo, publicó en 1970 su Watunna mitología makiritare, que constituyó una reveladora obra cultural del universo mítico sobre el cual se erige la etnia Ye´kuana. Después de su reedición en 1992, el Watunna es apreciado como un monumento micrográfico a través del cual su autor alcanzó un tono épico y una cadencia narrativa propia de Hesíodo o de Homero.


Jacques Lizot se estableció desde 1968 entre los Yanomami del alto Orinoco. Publicó en 1970 un primer léxico Yanomami-Francés con una nueva edición editada a finales de siglo. Antropólogo y etnólogo bien formado académicamente, se acercó a la etnia Yanomami hasta tal punto de remodelar su personalidad y hacerse uno de ellos. De hecho, viajó con ellos por su sistema de caminos que simula una telaraña distendida en el laberinto de la virgen selva.


Culmina esta relación de viajeros galos en la zona del Orinoco con la lingüista especializada en etno-educación Marie-Claude Mattei-Müller, que ha realizado importantes trabajos de campo con los Panare, Yawarana, Ye’kuana y Yanomami, fruto de los cuales han surgido libros y publicaciones diversas.
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Imagen extraordinariamente rara de la expedición de Jean Chaffanjon al alto Orinoco en 1886-1887.




El Orinoco:


Origen y resumen geomorfológico


Geológicamente hablando, la cuenca del Orinoco comenzó a desarrollarse hace unos tres mil millones de años en una de las formaciones rocosas más antiguas del planeta: la formación Roraima en el escudo Guayanés. En el correr de los años se depositaron enormes cantidades de sedimentos sobre la roca para formar el suelo sobre el cual descansa hoy día parte de Venezuela y Colombia.


El crecimiento más reciente de la cordillera andina fue desplazando hacia el sur y hacia el este las corrientes fluviales iniciales. Con ello, través del tiempo, la desembocadura del Orinoco fue trasladándose en sentido este – sureste. Inicialmente en el mar Caribe cerca de Maracaibo, se movió a lo que es hoy la costa norte del estado Falcón, luego a Unare y finalmente al Atlántico.


Otros ríos que, ahora son tributarios del Orinoco, antes eran independientes y desembocaban probablemente en el mar Caribe. Tal es el caso, por ejemplo, del Caroní y del Caura.


Las teorías sobre el génesis del Orinoco no dejan de sucederse. Un artículo publicado en el diario El Tiempo el 27 de febrero de 2006, por ejemplo, describe una innovadora hipótesis formulada por investigadores de universidades nacionales e internacionales, basada tanto en estudios geológicos como paleontológicos, según la cual existió hace 67 a 83 millones de años un río Paleo-Orinoco-Amazonas que discurría en sentido sur → norte cercano a lo que fue más tarde la cordillera andina.


Se trata de una hipótesis que sostiene que el Río Orinoco tenía su fuente primigenia en las estribaciones de la Cordillera de Los Andes y que se comunicaba con el Amazonas, formando una sola cuenca hidrográfica.


Según el artículo, el río fue cambiando de curso para fluir hacia el Este debido a una serie de eventos orográficos ocurridos entre 6 y 11 millones de años, al final del Paleoceno, cuando comenzó a elevarse la Cordillera Oriental de Colombia y aparecer el istmo de Panamá. Estos eventos transformaron el relieve haciendo que el mar invadiera y se retirara en forma sucesiva, dejando un área pantanosa antes de su desembocadura en Urumaco (estado Falcón). Cuando ese flujo marino ocurría, entraban las aguas de los océanos Atlántico y Pacífico que estaban unidos.


Al elevarse la Cordillera Oriental de Colombia, el caudal de agua que fluía desde los Andes se vio obstaculizado desviándose en dirección Este hasta convertirse en lo que es ahora el lecho del Orinoco.


Actualmente el río nace muy cerca de la frontera con Brasil, al este del estado Amazonas y se aleja de sus fuentes dirigiéndose en dirección general oeste hasta San Fernando de Atabapo. Luego gira al norte, y a partir de la boca del Apure va hacia el este hasta el mar, dibujando un inmenso arco de unos 270º entre el paralelo 2º y 9º latitud norte, y entre los meridianos 61º y 68º de longitud oeste.


Poco antes de su confluencia con el caño Casiquiare, en el estado Amazonas, el río comienza a recibir toneladas de sedimentos de sus tributarios, que aumentan considerablemente tras el desagüe de los ríos de los llanos colombianos y venezolanos.
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Antiguo curso del Orinoco





La mayor parte de estas estructuras sedimentarias en los canales arenosos del Orinoco son estratos planos cruzados producto de la sedimentación de bancos de arena de granulación media, en cuya parte superior se forman dunas eólicas por acción de los vientos alisios, que más bien son de granulación fina.




El Orinoco:


Datos generales y división


Nace el poderoso río Orinoco, considerado el tercer río más caudaloso del planeta después del Amazonas y del Congo, a 1047 metros sobre el nivel de mar en el cerro Delgado Chalbaud, en el extremo sudeste del Estado Amazonas, y su curso se desplaza primero hacia el Norte para luego girar por completo hacia el Este. Al cabo de 2.140 km desemboca en el océano Atlántico a través de unos 300 canales que forman un portentoso delta de 30000 kilómetros cuadrados, después de atravesar diversos paisajes como selvas húmedas, bosques secos, montañas graníticas, sabanas y llanuras inundables, pantanos y manglares.
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